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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AKNCIAStBTODAS lat PROVINCIAS d« ESPAÑA, FRANCIA y PORTUfiAL 
S r A Ñ O S OHJ E Q X I S ' T K N O I A 

S£01TKOS lobrí LA TISA—SEaVBOS MBtra IVOENSIOB. 

Subdlrecolon n (^artaaim; VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabaitét ÍS. 

Por la Si l J i la 
No es un secreto ni liay por qué 

guardarlo ppes á nada conduciría. 
Ei> Garlfigeoa 89 han presentado 
varioí^ casos variolosos que lian 
producido la alarma de siempre. 

Esa alwrma tiene su justificación. 
Tratase de un mal que puede ser 
más ó menos grave que los otros; 
pero tiene sobre aquelloíi la des­
ventaja de que quien lo padece 
queda sellado con s^llo que jamás 
se borra y eso es lo que asusta. 

Un ataque de pulmoofa es una 
«irt8i««©a'«hi «íÍ8teB«i»í pero si «s 
varioloao,, goOf toi yi^? ^ 1^"*' 
peligro y «llera el^isícé ftiás é me­
nos notablemente. Por eso alarma; 
por eso se le huye; por lo que des­
figura, üébll y lodo como es aho­
ra, hasta el punto de no haber oca­
sionado ninguna víctima, según 
las noticias que tenemos, asusta 
por la circunstancia que hemos 
mencionado, esto es, poi-quo si de 
sus ataques se logra el sal^ramento 
de la vida, nunca logra salvarse la 
•stótica. 

Mas dejando aparte estas conai-
deradbneá, que fiólo sirven para 
éitpllcár la alarma que ha produ-
do laapari>ion (Je casos de viruela, 
vengamos á lo que iiapoila más: 
á la campaña que se está realizan­

do para impedir que aquellos se 
propaguen. 

Por lo pronto, el alcalde, po­
niéndose ala altura de las circuos-
tancias y apreciando éstas como 
si tuvieran gravedad mayor, ha 
ordenado que el servicio de vacu­
nación, que funcionaba los miér­
coles y viernes, funcione de conti­
nuo, á fin de que pueda vacnnarse 
en poco tiempo ol mayor número 
de personas; y á objetó de que la 
campaña sea tan eficaz como se 
quiebre, ya se habrán dado órdenes 
á los profesores de primera ease-
ñanza de lodo el Wrmlno, para qoe 
énviét) A lá alcaldía Ciertas estadís­
ticas relacionadas con ia vacuna­
ción y que fueron aconsejadas por 
varios concejales en la ultima se-
¿rióp del munipipio. 

La aparición de la viruela se ba 
efectuado, por lo que «onvla oficial­
mente, hacia la calle de Don Ma­
tías y en algún punto de las in­
mediaciones; y sin perder momen­
to, porque en eslos casos es conve­
niente ganar minutos, se dictaron 
órdenes para seleccionar en la ca­
sa invadida los sanos de los enfer* 
mos, invitando á aquellos á aban­
donar la vivienda, previo el trata-
mieiiLo oientiflco para impedir que 
fuesen agentes del mal, esto es, 
previa la desiníecclón de indivi­
duos, ajuares y ropas. 

La rapidez en el obrar y el inte­
rés que en este asunto ponen la 

autoridad local y el director de 
los servicios sanitarios, son garan­
tía de que la salud púlfica es con­
siderada con la alen(|óa debida; 
y como es de creer que los mó­
dicos han de coadyuvar á quitar 
combustible al incendió, dando, 
á quien debe recibir laS noticias 
exactas de lo qv» va óéurriendo, 
ía población debe Vivir tranquila, 
confiando en la labor que hateen de 
consuno la autoridad y, la ciencia. 

La alarma que se ha producido 
se explica muy bien; pero no hay 
que olvidar que los males ceden 
cuando con energía se atacan. El 
paludismo es buena prueba de ello. 
La viruela lo fué también en épo­
cas distintas. El primero cedió 
cuando fué i-oinbatido con brío y 
no ha vuelto á presentarse en for­
ma d« epidemia. La segunda ha 
qu&s^ \Qvm\^r> la (^l|«2e puphas 
vecék.pérb fué lahogadá cóií la des­
infección. 

Eso ocurrirá ahora y pasará en 
cuantas ocasiones ocupe la Alcal­
día un alcalde que, cpmo el señor 
Bruna, crea sinceramente que la 
<»alud del pueblo es la suprema ley. 

(DE «EL DEMÓCRATA* ftE LORCA) 

DEMÍÑERIA 
cAI le«i-«La« Provinciftide Levant«>,d«l 

Mis dal actual, encontramos una caita di-
tlgiÚA al Sr. Pretideut* dol Siudicato iuiii«-
ro de e»ta prcvincia, lUBcrita por la radac-
cióii de €E1 Pueblo», apreciable colega que 
•e publica en La Uuión, en la que u pide 
al Sindicato auxilio para lo8 miueres do 
aquella loua, que per efecto de la tremeu-
da cris!» miiiem por que ntrarieia, y por la 
pesatlumbre de los tributos que agebiau es­
ta industria, se hiillan on situación an­
gustiosa y faltos los más de lo más preciso 
para la TÍda. La petición es plausible y 
nosotros la aplaudiríamos con el mayor en­

tusiasmo, pues linda Imy más digno ni que 
más enaltezca ni hombro, conioimplornr por 
los necsitndos; paro entendemos como mi­
neros que somos, y despnasde onnsnitndo 
c«n otras muchas personalidades que son 
iutaresadus «u la misma industria, que el 
Sindicato minero de esta proTÍncia, tiaoa 
otros deberes que curapliî , sino más cris-
tinnos, á lo manos mucho niás prácticM y 
perdurables que lo que la rcdácciiu de cKl 
Pueblo» solicita. Dasprendiéndose da algu­
na parte de los fondos que da toda la región 
minera da la provincia posea, viortamonte 
se atenuaría de momento y por muy breve 
tiempo, la situación porque el pobre obrero 
atraviesa, pero se agotarían los recursos y 
volvería á asomar doblemente pavoroso al 
porvenir. Por él contrario, cumpliendo el 
Sindicato con los ñues á que está obligado, 
gestionando sin desmayar anta tos poderes 
públicos, bien para concertarse Duavameu-
té, bien procurando la unlflcacióo de los 
tributos y su radnociÓD, ó logrando el de­
sagüe de áqiiielTa sierra, y medios de comu­
nicación fiieiles para la extracción de ios 
liiarros de asia zona y la de Águilas, os in-
cuéstionÉblá qua al prOniover estás obras, 
al obrero eiicóntráría medios para subve­
nir á sus niséaiidade* demonieulio y se abri­
ría áñch* ctt'mpó para la minería y sus in­
dustrias ábeias y cuándo úná Industria es 
pi-'óspdi'á lá prosperidad a!canzá 1 todos. 

Pedir que ol Siudicato se deépráúda de > 
ItM i^ttidttt^n»e«uii«rv«V«BÍ^¥«a disolu-
«jiéii^iVs r«{>i>ék«̂ t» «ad«ia<tt]̂ «Miy ¿« «Mk»« 
losqu« Tlviittéé :da i» RlinoirfKi i/ín ««nlbar 
que al &roraeél-á Ik Unión, con ignalas 
derechos y desgraoiadAmant» por iguales y 
mayores causas, pueden padir Murcia, Lor 
en, Mnsarrón, Águilas, etc., etc. 

Aun cuando no creemos que las perso 
nnlidndes que forman la directiva deesa 
centro, neceslton do exeltáciones, entende-
mas más conveniente animarles para que 
gestionen sin tregua ni descanso anta los 
ministros de Hacienda y Agricultura, para 
que ii(]uellos lleven á la práctica losofreci-
mietitos que se hicieron últimamente á 1A 
digna ConiisTÓn que estuvo en la Corte. 
Esto es más práctico; esto es más neceütnrio 
y conveniente y cstn es la opinión nuestra 
y de los muchos mineros á quienes hemos 
coníiultRdo. Y desda esta instante, rogamos 

al Sindicato que, sin demora y coa el ma­
yor iiitsrés «jue siempre hit demostrado, 
acnda á loí poderes pdbKcos •n demanda de 
mejoras pnrn la minería, que aqm iamlilén 
existen muchos, itiacMsiraoi bfirel-os «ou 
hambre que nacasitáU dé proteeofótl' ^ lu* 
ílUo 6»ni<> Itfs dama».» * 

Las Ttiíones ezpumtái tior aróolegi Ibr-
qófndí'̂ OTf d« las qü« %onWhbin dikdé>ii> 
gn, yu«sol!M« hétáiig'qÜMn^o'céüvití&áoa 
an.t«l la cláridiRd y cottóéinliíAht» Üáa qn* 
«El Daitfóei^ta* ha tratado la eniMtidii'. 

La disoluciéii del Sindicato «éríl tá or­
fandad de los mfiíeros murcianas; y él ali­
vio insttfldents do untt dolend» qtit n«c»-
sita tratamientos do anergía, no mai'M* qaa 
so ponga en peligro tá Ttda da «s» Ihtiíiad 
que debe conetitolr y constíttty« por hoy 1» 
esperanza de 1«« mlnei^, fio sólo do los 
propietarios, tím tambfón d« loa oblwróii. 

i l i i i ' 'I ^i'iiíililii'iii iiMiiiiiitiiWií HiiiÉ<i í^r^'-ii'h^-^ 

CARIDAt) 

No podía mtúolde ahcede^: «irtl'IÉillióBi-
ble (]ftta )Kt tKleht» n^tifla'cbtüttil dlS pQra 
Melchor escapara cuestión tan palpratáta, 
é^tt&tí'tkn'ciludk4t'«Í,"-"«iítÉff»n'W/'ia ae-
tttálidad' áMtfiá m pé&Ildíi Wétit ¡^oa 

étittpá hbf mm miAtmi%úiM%imi». 
^ M as «ét iM^dW," dMtMDt finí f i á ^ ^ l a 
Lilón X'lir W i ^ Idálim dh%6tétNM'Íi «sa 
moviraielitD llamádb soéittliktá, qtt» «ii *£s-
pafia tiene por apóstol al estudioso Pablo 
Iglesias, If añ nnektro «etual Oóbierna, 
puesto que al mismo lo há dicho, al flUitra 
Canalejas. 

Había recorrida an «bis kléVé* anterioras 
conieroncias los senderos de todas las 
ciencias físico-matemáticas y fllOsóficao.Ha-
bín llegado á In finalidad proptreata la pri­
mera noche dé unir el mundo matiBrial c«u 
rl mundo de tas ideas, dillazándolo liMltli al 
cenociniiento do Dio». El pensamiento pu­
ro y la i'azóiñ dobffth Uh liiOUieuto dtjat 
esiis regiones do las ideiM y debfa> daaean-
der ¿ la realidad, á la vida q«» s« toa«^ Á 
la vida qno sentimos á nnastw akadtáor 

Probad el Licororo de HENRI CARNIBR y C. 
¡l«*,l<.*«(»«í*.-:S«S(Jj||Ji(j¡>^>l» 

II 

JStOVENA PAR'i ' l 

¡'DAHDO se haba sepultado á Danusia, Zbishko 
'permaneció ooma pasmado; con el tránsoarso 

de los diá» rooobrd su val6r;! y pado n«rrar sos últi­
ma! aventuraB, la prisión de Matzko y difo qae qae< 
vfa pagar el rotéate del r l ^ caballero A'lof hermanos 

= D«-Baded. 
lÜB los fótanoB de ZpiofaoT había mocho dinero. Ka-

leb creyó qOe loscraAaéoe se aonteDt«r(»ii con ana 
ereoida cantidad y llamó & Tolima. 

—Ve á Plotík,—ledijo,—y pide al prínólpe sa sal-
Toeondaoto, & ña de enviarte con los orozados. 

'LKVABON oloikdilrer d«Din«il« i la tfontera 
Den la qtie {^tiafWHaá'<*ii>«aii^»«»iiah«a Mjda-

dbsde Joravd, anoileéotoe |MrÜ<l̂ *pira^pi-QXIpir al 
viejo ToIimayalMHWM-dtMo'Kdliibi La (fi911^)4^ la 
muertedH Dánoslaáttn^^*ttkitiidj«,,f|ejn^§p, y 
pronto llegó el fúnebre léqaito & cuyo frftDljfj 4|íira-
ba Jarand, qae se apoyaba en Tolimá. 
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